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î UNTOSDE SÜSCRICÍON. 

Uartagena; liiberato MonccUs y jrarcia, i.ayor 24 Ma­
drid y Proviaoiaa,oorrwpoiuijiw déla oaaa deBasrédr». 

DECáTARG 
PREHIOS DE SÜSCRICÍON. 

Martes 8 de Enero.. 

EL ASILO DE NIÑAS. 

Brillantisim j es el estado en que 
se encuentran todos los estableci­
mientos de beneficencia (}ue sostiene 
elesftiritu eminentemente caritativo 
de los hijos de esta ciudad. Ni un 
sólo d}a falta á. esos gloriosos tem­
plos de la caridad, lo necesario para 
el objeto «á que cada cual está des­
tinado y las ofrendas que continua­
mente recil)eu, son la prueba mis 
segura del cariño y respeto que ins­
pira h todos los cartageneros, ~ 

El Ilo^iXal de Caridad» la Casa 
/^4llser¿80«áÍA, i^Axáedad |lft>-
tectora de niños expósitos y el Asilo 
de niñas pobres, estjín ^endo objeto 
de la admiración de cuantos forasr 
teros visitan esta antigua ciudad y 
con justicia aplauden, no sólo el be-
Bóficó proceder de iiuiestros conve­
cinos, sano tambi^i el esm>-radisimo 
oeio de las personas'encargadas vo" 
luntariamente de las pesadas tareas 
q\ie ofrece la dirección y adminis-
ti«cÍMii de j980» establecimientos. 
: M-miio de niñcat. que se refiere el 

sam0k»^lí que vamos ¿ ocu^nos 
eOv^teliftiaulo, ocupít un magnifi-
oa-édifido de su propiedad, con de-
p{M!̂ itnehto3 espaetosos en que tie-
tté estatílecidas escuelas, donde reci­
ben instrucción más de 500 niñas, 
de las cuales un gran número figu-
fiui como asiladas, obteniendo gra­
tis alimeutacion, vestidos y esmera­
do trato. P'atá todo ello no cuenta 
el Áñlo con otros elementos que la 
caridad délos fieléá que se han pro­
puesto sosieíieclóy i|üe It) consiguen 
para honra j^ropia y de Cartagena. 

Las obras realizadas recientemen­
te en el local fueron costeadas por 
bienhechores y cuanto alFí se veri­
fica, cuantos gastos se ocasionan, son 
sufr<#<^ por determinadas perso­
nal cuyos nombres cttiioce todo éste 
TóxiéUo. 

• pero un hecho reciente, un dona­
tivo que ha tenido lugar hace muy 
pocos diás y que acaba de llegar á 

nuestras noticias, merece especiali-
sima mención por el fin altamente 
moral que encierra y porque esta­
mos seguros que la idea, comenzada 
por un bienhechor, ha de llevarse á 
cabo cumplidamente realizando los 
propósitos de quien la concibió. -

Aun á trueque de ofender su exce­
siva modestia y sin solicitar previa­
mente su autorización, que no nos 
hubiera concedido, vamos á dar 
cuenta 4 nuestros lectores del dona­
tivo ofrecido por el Diputado á Cor 
tes de esta ciudad, Excmo. Sr. don 
An Irés Pedreño, y qu'. consiste en 
mil reales que servirán de dote á la 
niña pobre que h ibiendo observa­
do una conducta intachable y una 
perfecta aplicación, (^ntraiga pri­
mero matrimonio. 
• J&«»t«».tectorte» ooB^eaá^féjki 
la impotlawííaáeéstéironativo q W J 
envuelve un pensamiento de miras 
elevadisimas, todave¿ que al pre­
miar eu esas jóvenes lá aplicación 
al estudio, las virtudes todas que 
deben adornar á la mujer de cual­
quier clase y condición que sea; fa 
cilitatambién su matrimoilio, dotán­
dolas con una cantidad bastante 
para cubrir las perentorias necesi­
dades que ocurren en semejantes 
casos, por que precisóos convenir 
que un crecido número de obreros 
se ven imposibilitados de llegar al 
etlado natural del hombre, por ca­
recer de aquellos recui'sos. 

Es indudable que esa semilla ar­
rojada por el Señor Pedreño á su 
paso por este .mundo, ha de produ­
cir beneficiosos resultados y por ello 
le felicitamos leal y sinceramente, 
ĵ tuss l̂a Mea iaidftda por ii, t^idrá 
á ttó dudar, muchos imitadores en 
esté pais eminentemente filantrópÍT 
co. Prestar apoyo A la mujer, y á la • 
mujer virtuosa que se encuentra en 
situación precaria, es^n peiísamien-. 
to sublime que aplaudimos con to­
das nuestras fuensas y que aplaudi­
rán cuantos conozcan la legitima y 
lógica influencia qué ejerce y ha de 
ejercer en el seno de la sociedad, esa 
bellísitnaé indispensable, compa­
ñera del hombre. 

No es que aplaudimos él acto de 
désprendimietito del Sr. Pedreño «1 

reder aquella cantidad, por que es­
to habríamos de hacerlo todos los 
dias, no solo con él si no también 
con otras personas de la población 
cuya generosidad todos conocen; lo 
que en este caso aplaudimos es la in­
versión que ha de darse al donativo 
f las condiciones que se exigen pa­
ra merecer esa recompensa. 

Terminamos por hoy y en la se­
guridad deque habremos de ocu­
parnos en lo sucesivo de actos co­
mo éste, rogiimos á la personas de 
sentimientos fit\intrópicos, no olvi­
den que en ese cWblecimiento be­
néfico lo mismo que en la Casa de 
Misericordia, existe crecido número 
4ede!^racíadas huérfanas, que á pe­
sar de la esmerada educación y 
principios religiosos que reciben, 

{medén ^ r floañana, conducidas por 
a'miseriis, deslíen ra de ttt sodiédad 

y delpáis qué les dio auxilio y que 
ésto puede y debe evitarse'asegu­
rándolas un modesto porvenir,,ba­
se de felicidad tal vez, de numero­
sas familias. 

Miscelánea. 

Consejos higiénicos.—ttos taco­
nes alCbs».—El doctor Onimus ha 
presentado en la sociedad de medi­
cina de Paris una memoria sobre 
• las dtformidadesde los pies produ­
cidas por el calz ido:» 

Recuerda que en 4871 el doctor 
Camper llamó la atención sobre ese 
iisunlo y d scribia asi las nctitudes 
viciosas que por coqueterlu tomaban 
tas elegantes de aqu»! tiefínp<^. *Se 
ven obligadas, decia, para tenerse 
rectas á eehar el cuerpo y lá cabeza 
hacia atrá«, con lo que la espina 
dorsal ha de formar concavidad en 
les riñüries y estrecharse las caderas. 
Eütoy persuadido deque la moda de 
los tacones tan al los, únicamente 
inventada para dar esbelteza la es­
tatura del bello sexo, puede ser cau­
sa de partos difíciles. El centro de 
gravedad de todo elcuerppse desvia 
por la aUura excesiva dA los talones 
y ya no coincide con el centro del 
mpviipientp, dando lugar á caídaiy 

esguinces.) Los consejos de Cairiper 
se han olvidado^ y el zapato Luis XV 
ha vuelto á ser de moda: la üoica 
razón para ello, es que hace parecer 
el pié más pequeño, oblicuando el 
empeine y acercando el talón á los 
dedos, aun cuando obliga, a andar 
conip los «animales digitigrado«.»Se 
anda áumpre de puntas, y al hacer 
alto hay que hacer fuerza sobre el 
hueco de la pl tnta del pié, en ves de 
cargar naturalmentti el peso sobfe el 
talón; de man ru que éste, se oOQsi-
dera como inútil: de aquí procMle 
unainflamucion crónica de ^ arti­
culación del calcafiar coa doioi;it?o 
sobre el tobillo externa. Como elpié 
tiene que estar en «Uensioiiiroiicdda, 
se pone dolorido,., k>s dedo* se do­
blan y se encojen por la obligada 
estrechez del b o r c e ^ de tormexklo. 
Y DO solo en el pié« ^no t«mbi«n. en 

.la pierna Sd producen codlracluras 
dolorosasŷ  semejítntes h las que se 
sienten después de haber bajado por 
una larga montaña. 

Mr. Onimus recomienda canabiar 
la forra» del calzado^ y advierte que 
ho son solas las mujeres, sÍQa<^it 
también hay muchos jóveMs^ff^* 
con afilar la punta de sua^b^as -üf^ 
gran desviar el dedo gordo hacia 
afuera, en forma de bayoneta,, pro­
porcionándose graves sulrimtttito 
por tan vana presunción. 

I » — ^ - ' 

Un meteqrologista americano aca­
ba de llcv tr á cabo en las monta-
ñus de la Virginia Occidental, ex^ie-
rimentos curiosos de telegrafíaáéi'éa. 
O iurriósele la ide i de emplear co» 
metis de hilo metálico para ést̂ bf̂  
ce r á d ¡s tan cía có m tf n ib leib nes te -
legráficas sin hilo. 

Lanzando sus cometas en sitios < 
prefijados de antemano, Mr i Loócnis, 
ha podido obtener, con ayuda déiaff' 
corrientes aéreas determinadas por ^ ^ 
la presencia de las punlá$ de Iriér- i 
ro, de qui vun armadas Us cometas, 
señales telegráficas, que se extiéri-
den á UQ ládio de 16 kilómetros. 

Dichas señales h tn sido trasmiti­
das por medio del aparato telegr 
co de Morse. 

Tan interesantes experioübté^ #B-
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